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			Los besos que me debes 




			 




			Termino mi clase y ando a buscar a Niall a la suya, pues me ha mandado un mensaje para decirme que tenía que hablar de algo importante conmigo. Ando hacia su pabellón para encontrarme con él, con mi mejor amigo. Alguien a quien quiero, muy importante en mi vida... mi ex novio. 




			Sí, dicen que no se puede ser amigo de tu ex y tal vez sea cierto, pero nuestra ruptura no fue mala. No nos tiramos los trastos a la cabeza, no hubo infidelidades ni malos rollos. 




			Íbamos al instituto y empezamos a salir con dieciséis años, yo creo que fue amor a primera vista. En cuanto mis ojos marrones se posaron en los suyos, azules, sentí que algo ardía dentro de mí y Niall se trasformó en mi razón para ir clase cada mañana. Me encantaba entrar en clase y buscarlo y sentir como mi corazón daba un vuelco cuando nuestras miradas se encontraban, y cómo me sonreía a modo de saludo, o eso quería creer, pues no habíamos hablado nada y bien podía estar pensando otra cosa. Pero el destino quiso que hiciéramos un trabajo juntos, y ese enamoramiento se trasformó en algo más profundo y sin apenas darme cuenta pasamos de ser conocidos a novios. 




			Yo estaba viviendo mi mejor momento. Era feliz, le quería y estar a su lado era lo mejor de mi vida. Robarle besos a escondidas. O no tan a escondidas. Sus caricias, sus mimos, sus mensajes a altas horas de la noche donde me decía que pensaba en mí y esa noche en la que, temerosos ante nuestra inexperiencia, nos entregamos el uno al otro. Todo era perfecto. Yo creía que sería para siempre. Que nada nos impediría estar juntos... hasta que mi padre fue trasladado a la otra punta del país y tuvimos que hacer las maletas e irnos con él. 




			Me opuse, grité y me rebelé ante todos. Y sin más decidimos romper, porque una relación a distancia al final acabaría por separarnos de igual modo. Y entre lágrimas y un largo beso de despedida, le dije hasta pronto, deseando que el destino nos juntara de nuevo... y sí lo hizo, tres años más tarde en la universidad. Pero todo había cambiado; él tenía novia desde hace más de un año y se quieren, nuestro encuentro había llegado un año tarde. 




			Pero esto no evitó que nos hiciéramos amigos. Ninguno se planteó no serlo. Desde que nos encontramos en el campus hace cinco meses, algo de lo que había seguía ahí. Tal vez solo fuera amistad para él, pero para mí era algo más. No había conseguido olvidarlo con otras relaciones y tenerlo ahora de nuevo ante mí había removido sentimientos del pasado que creí extinguidos. 




			Seguía igual de guapo, bueno, más: más alto, más fuerte, con ese cuerpo de infarto que antes no tenía, aunque a mis ojos era perfecto. Esa sonrisa ladeada y esos ojos azules que tanto me gustaba mirar a todas horas hasta perderme en ellos. Y su pelo negro rebelde que lo sigue llevando con ese toque despeinado que hace que quieras enredar los dedos en sus hebras y colocárselo. 




			Como ya pasó hace años nos llevamos genial, no es que nos parezcamos, pues en algunas cosas somos la noche y el día, pero siempre encontramos la forma de que el otro sienta parte de lo que nos gusta o encontrar un punto intermedio entre su punto de vista y el mío. 




			Cuando supe que tenía novia y me la presentó me costó un mundo no derrumbarme ahí mismo. Mi primer instinto fue alejarme, no soportaba verlo con ella. El problema es que uno de los puntos fuertes de Niall es su cabezonería y esa misma tarde vino a verme a la residencia a ver qué me pasaba y a pedirme que fuéramos amigos. No puede negarme y desde hace cinco meses somos tan amigos, y trato de fingir que todo está genial e ignorar las miradas asesinas que lanza la novia de Niall cuando este viene a recogerme a clase o me abraza sin importarle que ella esté delante. 




			Qué decir tiene que su novia no me cae nada bien, y nada tiene que ver porque la envidie por estar al lado del hombre que amo, no, es algo más. Es algo que noto cuando está cerca. Como si no fuera de fiar y escondiera algo. Aunque también puedo pensar esto por celos y por eso nunca he dicho nada a Niall. 




			En fin, si enamorarse de tu mejor amigo es malo, que aun encima sea tu ex y no hayas conseguido olvidar lo feliz que eras a su lado, es mucho peor. 




			Llego a donde se reúne con sus amigos al salir de clase y veo a varios de sus compañeros. Me acerco cuando me saludan y espero que Niall salga mientras me preguntan por las clases y mis planes para este fin de semana ahora que los exámenes por fin han acabado. 




			–¿Vas a venir este fin de semana a la fiesta en casa de Kevin? –miro a Kevin y este asiente ante la pregunta de su amigo que me ha invitado en su nombre. 




			–Pues no lo tenía pensado... 




			–No puedes faltar –dice a mi espalda una voz de alguien que conozco muy bien: Niall. 




			–No lo tengo claro, tenía pensado... 




			Me pasa una mano por la cintura y siento su pecho acariciar mi espalda. Es algo que hace a menudo de manera casual, sus amigos ni se inmutan ante el gesto, pero yo no puedo dejar de sentir cómo cientos de mariposas corren libres por mi estómago ante su contacto. 
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